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				PRESENTACIÓN

				


				Hacia finales del siglo xviii, 

				un científico quiso descubrir el misterio de la vida. 

				Trabajó en un desván convertido 

				en un laboratorio secreto. 

				Allí hizo experimentos con cadáveres 

				y creó un ser horrible y monstruoso. 

				Victor Frankenstein 

				no se dio cuenta de lo que había hecho 

				hasta que fue demasiado tarde: 

				había desencadenado una fuerza antinatural y diabólica, 

				y la había lanzado al mundo.

				


				Si quieres leer una historia terrorífica, 

				Frankenstein te dejará sin aliento: 

				las sombras y la oscuridad 

				no volverán a ser como antes...

				


				D. M.

			

		

	
		
			
				


				1 La llegada de Elizabeth
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				Victor Frankenstein nació en Ginebra, 

				una ciudad de Suiza, 

				en una familia distinguida y respetada.

				Su padre, que había sido un juez famoso, 

				se casó mayor y dejó de trabajar

				para dedicarse a su esposa 

				y a la educación de sus hijos.

				


				Los Frankenstein eran muy conocidos 

				y queridos en toda la ciudad. 

				


				Victor tenía dos hermanos pequeños 

				y era un niño muy feliz.

				


				Cuando tenía diez años, 

				sus padres le dieron una noticia importante: 

				


				—Victor, hijo mío, ya sabes que mi hermana 

				murió hace unos meses 

				–empezó a decirle el padre.

				


				—Sí, papá, me puse muy triste por su hija, 

				la prima Elizabeth –respondió el niño.

				


			

			
				—Pues bien, tu tío se quiere casar 

				con una señora italiana. 

				Me ha escrito para pedirme 

				que cuidemos de Elizabeth.

				


				—¿Adoptaréis a Elizabeth? –preguntó Victor–. 

				¿Será nuestra hermana, ahora?

				


				—No, Victor –sonrió dulcemente su madre–. 

				Nos encargaremos de su educación y vivirá aquí, 

				pero continuará siendo solo tu prima.

				


				Al cabo de algunas semanas, 

				el padre de Victor viajó a Italia 

				para ir a buscar a Elizabeth. 

				El día en que los dos llegaron 

				a casa de los Frankenstein, 

				se celebró una gran fiesta.

				


				Elizabeth era una niña preciosa, alegre y dulce. 

				Todo el mundo en la casa, 

				la familia y el servicio, 

				sintió enseguida un gran afecto por ella. 

				Fue una buena compañera de juegos

				para los hermanos pequeños: 

				Ernest, de seis años, y William, de uno. 

				Elizabeth era la favorita de la madre, 

				que quería que la niña se casara con Victor 

				cuando fuera mayor.

				


			

			
				El padre les dejaba leer libros de su biblioteca. 

				No les prohibía ninguno. 

				El chico prefería los libros de historia, 

				mientras que Elizabeth escogía 

				novelas románticas y de aventuras.

				


				El muchacho también pasaba largas horas 

				con Henry Clerval, su mejor amigo del colegio. 

				A Victor le gustaban mucho las ciencias. 

				Sobre todo desde que un buen día, 

				cuando tenía quince años,

				vio caer un rayo sobre un roble, 

				que se quemó por completo.

				


				—Papá –le preguntó, todavía tembloroso–, 

				¿por qué ese rayo ha podido destruir el árbol 

				con tanta facilidad?

				


				—Porque un rayo es una descarga eléctrica 

				tan grande y potente que lo quema todo allí donde cae. 

				


				Este hecho hizo nacer en Victor 

				un gran amor por el conocimiento, 

				de modo que empezó a hacerse preguntas 

				sobre la vida y el mundo. 

				Y se dedicó a buscar las respuestas en los libros.

				


				Su padre y él construyeron un aparato eléctrico 

				y consiguieron atraer rayos 

				haciendo volar cometas de alambre.

			

			
				


				En una ocasión, su padre lo inscribió 

				en unas conferencias que se hacían en la ciudad. 

				Hablaban los científicos de más renombre del país. 

				Pero Victor se puso enfermo 

				y solo pudo asistir a la última conferencia, 

				que trataba de química y que despertó en él 

				un vivo interés por esta materia.

				


				Así fue su infancia, llena de amor y alegría.

				


				Pasaron los años. 

				Victor era feliz, rodeado de una familia 

				y unos amigos que lo querían. 

				Ya sabía alemán y griego antiguo, 

				además de latín e inglés. 

				Había leído todos los libros de ciencia 

				de los autores griegos y latinos 

				de la extensa biblioteca de su padre.

				


				Pocas cosas tristes traspasaban los muros 

				de la mansión de los Frankenstein. 

				El padre se encargaba de la educación de sus hijos 

				y la madre les daba la alegría y los juegos 

				que necesitaban para crecer felices.

				


				Pero aquella felicidad se acabó de golpe 

				porque una terrible desgracia cayó sobre la familia. 

				Nadie podía imaginar 

				que un mundo tan dichoso y tranquilo 

			

			
				pudiera terminar en tragedia.


				



			

	




			
				


				2 Una desgracia familiar
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				Los padres de Victor, que ya tenía diecisiete años, 

				habían decidido que completara su educación 

				en la Universidad de Ingolstadt, 

				al sudeste de Alemania, cerca de Munich. 

				La Facultad de Medicina de esta universidad 

				se consideraba en aquella época

				una de las mejores del mundo.

				


				Fue entonces cuando Elizabeth cogió la escarlatina. 

				Se pasó muchos días en la cama, 

				y toda la familia sufría por ella. 

				Por suerte, poco a poco fue mejorando 

				y al final se curó.

				


				Pero la señora Frankenstein se contagió. 

				La enfermedad la debilitó mucho 

				y, como no se acababa de recuperar, 

				todos temían lo peor. 

				Al final, los médicos confirmaron 

				que estaba muy grave y que iba a morir.

				


				Como estudiar en Ingolstadt suponía 

				irse muy lejos de casa, 

				Victor decidió retrasar el viaje 

			

			
				por la enfermedad de su madre.

				


				La salud de ella empeoró. 

				Un día, cuando comprendió que se estaba muriendo, 

				la buena mujer mandó llamar a Victor y Elizabeth.

				


				—Hijos míos, no estéis tristes –les dijo–. 

				He sido muy feliz y me he sentido 

				muy querida por todos vosotros. 

				Doy gracias a Dios por ello. 

				Solo lamento no poder 

				ver cumplido mi mayor deseo... 

				


				—¿Qué deseo, tía? –preguntó Elizabeth, 

				con un hilo de voz.

				


				—Veros casados –dijo la madre, 

				con una sonrisa triste.

				


				Ese era el gran deseo de la señora Frankenstein. 

				Los dos jóvenes se querían y harían una buena pareja.

				


				Aquella misma noche, la madre de Victor murió 

				y la alegría de los últimos años dio paso a la tristeza, 

				una tristeza que se quedaría en aquella casa

				para siempre.

				


				Victor aplazó otra vez el viaje a Ingolstadt 

				para estar junto a su familia en esos días tan tristes.

				


			

			
				Poco a poco, Elizabeth fue ocupando 

				el puesto de la madre, tal como esta 

				le había pedido en su lecho de muerte. 

				Era dulce y trabajadora, y siempre tenía

				palabras de consuelo para todos. 

				Al cabo de unos meses, Victor comprendió 

				que dejaba a sus hermanos pequeños 

				y a su padre más confortados 

				gracias a los buenos cuidados de su prima: 

				ya podía irse tranquilo.

				


				El día de la partida quedaron atrás

				su pasado y su infancia. 

				El chico contemplaba el futuro con ilusión.

				


				Al llegar a Ingolstadt, alquiló una habitación 

				que estaba cerca del desván del edificio. 

				Al día siguiente se dirigió a la universidad.

				Lo primero que hizo fue hablar 

				con el profesor Krempe,

				que daba clases de filosofía natural.

				Este le dijo que las teorías

				que el joven había estudiado

				estaban superadas y eran inútiles,

				y le dio una lista de libros para leer.

				


				Krempe añadió:

				


				—La semana que viene hemos organizado 

				unas conferencias sobre filosofía natural, 

			

			
				y el profesor Waldman hablará de química.

				Te aconsejo que asistas a ellas.

				


				En estas conferencias, 

				Victor conoció al profesor Waldman,

				que le causó muy buena impresión 

				y lo animó a continuar trabajando.

				


				—Si bien es cierto que lo que has estudiado 

				son conocimientos antiguos –le dijo Waldman–, 

				tienes una base científica sólida. 

				Ahora es necesario que leas mucho.

				


				—Gracias, profesor –dijo, ilusionado, el joven–. 

				Le prometo que estudiaré con ahínco.


				



			

	




			
				


				3 Los primeros experimentos
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				Victor cumplió su promesa: iba a todas las clases 

				y aprovechaba cualquier rato libre para estudiar. 

				Leía los libros que le dejaba el profesor Waldman 

				y también los que encontraba en la biblioteca.

				


				Pasaba horas y horas estudiando; 

				tantas, que se olvidaba de escribir a su familia. 

				Solo se acordaba cuando recibía una carta 

				de su padre o de Elizabeth. 

				


				Así pasaron dos años. 

				En verano, no regresaba a casa 

				porque no quería interrumpir su trabajo. 

				


				En el profesor Waldman encontró 

				a un verdadero amigo, 

				que mostraba gran alegría

				con los progresos que el joven hacía en los estudios.

				


				—¡Querido Victor –le dijo el profesor un día–, 

				eres un alumno admirable! 

				Nunca había conocido 

				a un estudiante como tú. 

				En dos años, has hecho 

			

			
				los estudios universitarios de cuatro.

				


				—Gracias, profesor –contestó el joven–, 

				pero no es necesario que me felicite.

				Las ciencias me interesan mucho, 

				por eso estudio con tantas ganas.

				


				—Ya lo veo, ya lo veo. 

				Y también me doy cuenta de que no duermes 

				suficientes horas, ¿verdad?

				


				—Tiene razón –balbució Victor–, pero...

				


				—No hay peros que valgan 
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